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obituarios

El gran descubrimiento de la bio-
logía del siglo XX es que la vida
está basada en secuencias de pe-
queñasmoléculas. Como la litera-
tura se basa en secuencias de le-
tras, o la computación en secuen-
cias de ceros y unos. Los genes
son ristras de bases (a, g t, c, las
cuatro letras del ADN), y de su se-
cuencia exacta (gtaactc…) deriva
su significado. Y el significado son
las proteínas, de cuya secuencia
de aminoácidos dependepor com-
pleto su función, aunque solo des-
pués de un plegamiento en 3D
que genera un caleidoscopio de
geometrías complejas y sutiles.
La vida es forma, pero la forma se
codifica como secuencia, al igual
que en la literatura. El científico
que logró leer esas secuencias de
las proteínas y los genes, los tex-
tos que subyacen a toda biología,
Fred Sanger (Rendcomb, Inglate-
rra, 1918) murió el martes en
Cambridge, Reino Unido.

Sanger vivió en primera perso-
na los grandes avances de la biolo-
gíamolecular, la revolución de las
ciencias de la vida que se gestó en
el ecuador del siglo pasado, y de
la que provienen directamente
los actuales proyectos genoma.
Siempre estuvomuy atento no so-
lo a los saltos conceptuales de ese
campo —en Cambridge trabajó
muy cerca de Max Perutz, Fran-
cis Crick y otros de sus artífices—,
sino también a las innovaciones
técnicas que podían llevar a la
práctica esas ideas. Los avances
técnicos que logró Sanger le han
convertido en uno de los cuatro
científicos que han recibido dos
premios Nobel, y el único que ha
logrado dos veces el de Química.

Alguien debería compilar una
lista de hijos de médico que le sa-
lan rana a sus padres y se hacen
científicos. Darwin es un caso no-
torio, Sanger otro. Tanto su ma-
dre, que venía de un linaje que
había hecho fortuna con lamanu-
factura del algodón, como el resto
de su familia esperaban que si-
guiera el ejemplo de su padre, lla-
mado como él Frederick Sanger,

y se hiciera médico como las per-
sonas respetables. Pero el joven
Fred, en 1936, se matriculó en el
St. JohnCollege de Cambridge pa-
ra estudiar Física y Química. Su
carrera ha seguido asociada a esa
ciudad británica hasta sumuerte.

Los primeros trabajos de San-
ger se centraron en la insulina,
unapequeña proteína. En los cua-
renta,muchos bioquímicos pensa-
banque las proteínasnoeran enti-
dades químicas limpias, sinomez-
clas complejas y variables, y por
tanto impermeables al análisis
químico. Sanger mostró que se
equivocaban en un análisis de-
tectivesco que le llevó a determi-
nar en qué consistía la estructura
de la insulina, y de paso de cual-
quier otra proteína. Demostró
que las proteínas eran rosarios de
aminoácidos y aportó de paso la
primera secuencia de una proteí-
na, la insulina. Por este trabajo
recibió su primer Nobel, en 1958.

Su segundo Nobel llegó 22

años más tarde, en 1980, y, por
expresarlo con brutal brevedad,
fue por hacer lo mismo con la
otra granmacromolécula biológi-
ca, el ADN, que constituye los ge-
nes. Como antes con la insulina,
Sanger logró esta vez un método
brillante y eficaz para leer (se-
cuenciar, en la jerga) el ADN. Este
es el fundamento de esas ya céle-
bres tgaagcct… que, en número
de 3.000 millones, constituyen
nuestro genoma, y el de cualquier
otro ser vivo del planeta Tierra.

El método de Sanger para se-
cuenciar ADN no fue el único —y
así lo reconoció la Academia Sue-
ca al hacerle compartir el pre-
mio—, pero, visto en retrospecti-
va, es probablemente el que ha
resultado más útil y fructífero. La
tecnología para secuenciar ADN
ha dado un salto de gigante en los
últimos años, pero hasta hace po-
co ha seguido utilizando el méto-
do de lectura de Sanger. También
puede decirse que la técnica de
Sanger es lamás elegante, pues se
basa en principios biológicosmuy
fundamentales.Másque imponer-
se a la naturaleza, toma partido
de ella, o la engaña como los bue-
nos yudocas.

El nodo británico del proyecto
genoma público se llama Sanger.
No podía ser de otra forma.

El pintor, grabador y dibujante
José Hernández Muñoz (Tán-
ger, 1944) ha fallecido esta ma-
drugada a los 69 años, tras una
larga enfermedad. El artista
murió en Málaga, ciudad en la
que pasaba largas temporadas
junto a su mujer, Sharon
Smith. En su obra, de marcado
carácter onírico y rayano en el
surrealismo, la pesadilla se
mezcla con el género del bode-
gón, con alusiones históricas y
gusto por la descomposición.
Pese a la cierta negrura de su
arte, en cierta ocasión, se defi-
nió como un “optimista deses-
perado” en las páginas de EL
PAÍS. “Yo me levanto pintando
y me acuesto pintando, y cada
vez con más energía, porque
cada vez uno estámás informa-
do, y de alguna manera hay
que huir de eso y transformar
la realidad en otra cosa, por-
que la realidad, tal cual se te
presenta, es un asquito”, expli-
có en una entrevista de 2003.

El artista, que desde 1980
repartía su residencia y taller
entre Madrid y Málaga, expu-
so sus primeras obras en la

década de los sesenta en su
ciudad natal, Tánger, aunque
pronto se trasladó a Madrid,
donde su obra como grabador
e ilustrador alcanzó un am-
plio reconocimiento. A su ex-
tensa labor de pintor y graba-
dor se añaden sus trabajos co-
mo ilustrador de libros, esce-
nógrafo, figurinista y cartelis-
ta en proyectos teatrales y ci-
nematográficos.

Su carrera estuvo jalonada
de premios, entre ellos ha reci-
bido el Premio Nacional de Ar-
te Gráfico (2006) y el Nacional
de Bellas Artes (1981). Era
miembro de la Real Academia
de Bellas Artes de San Fernan-
do de Madrid; miembro de ho-
nor de la Real Academia de Be-
llas Artes de Santa Isabel de
Hungría de Sevilla; y miembro
titular de la Academia Euro-
pea de las Ciencias, las Letras
y las Bellas Artes de París; y en
junio de 2006 fue nombrado
Hijo Adoptivo de la Provincia
de Málaga. Sus últimas exposi-
ciones han sido en la Galería
Leandro Navarro de Madrid y
en la Fundación Cristino de Ve-
ra, en San Cristóbal de La La-
guna, Tenerife.

José Hernández,
pintor, grabador
y dibujante

Frederick Sanger, dos veces
Nobel de Química
Fue premiado por sus trabajos sobre la insulina y el ADN

Sanger, Nobel de Química en 1958 y 1980, en los años ochenta. / corbis
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del genoma
humano se basó en
su elegante técnica

EL PAÍS

José Hernández, en su estudio de Málaga en 2003. / julián rojas
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PABLO MARTÍNEZ
ALBACETE
Falleció en Madrid el día 20 de noviembre 
de 2013 a los 44 años

DEP

Sus padres, Emiliano y Julia; hermanos, Alberto, Fernando
y Marta, y demás familia, ruegan una oración por su eter-
no descanso.
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